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PRESIDE: — Señor Representante Gustavo Amen Vaghetti. 
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Legnani y Wilmer Trivel. 


DELEGADO 
DE Señor Representante Walter Vener Carboni. 
SECTOR: 


INVITADOS: Señores Nelson Formento y Juan José Da Silva. 


SEÑOR PRESIDENTE. (Amen Vaghetti).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión de Salud Pública y Asistencia Social tiene el gusto de recibir a los señores Juan José Da Silva y 
Nelson Formento, quienes nos habían solicitado audiencia a fin de exponer sobre URU-FOOD, alimento 
integral versátil, sólo vegetal o de nutrientes de origen animal, como dice la carpeta. 


SEÑOR DA SILVA.- Es un honor estar aquí. 


Tengo que hacer una pequeña aclaración. Se han confundido los papeles, porque solicitamos audiencia a la 
señora Secretaria no por el tema de URU-FOOD. Eso fue lo que dio lugar a la posible solución del gravísimo 
problema de la desnutrición infantil y, específicamente, de la anemia perinatal, con las consecuencias que 
tiene para el futuro del Uruguay, máxime en este momento en que se ha reducido el consumo de carne y en 
que la mayor cantidad de niños está naciendo en hogares que están por debajo de los límites de pobreza. 


Quiero agradecer al señor Diputado Chifflet, que fue quien me dijo que presentara el tema en la Comisión. 


La filosofía es pensar en lo mejor para el país, trabajando todos juntos, como quedamos con el señor 
Diputado Chifflet, sin echarle la culpa a nadie de este problema, porque es algo que ha llegado ahora al país, 
y que no tienen el resto de los países de América Latina, salvo Argentina. También quiero significar el interés 
de la Presidencia de la República a través del doctor Lago, que en cuanto se enteró de que se estaba 
manejando este tema acordó una reunión con el Director del INDA, y ya está organizando una reunión con el 


señor Ministro de Ganadería, Agricultura y Pesca para dar una solución rápida al problema del que habíamos 
hablado con el señor Diputado Amen Vaghetti, porque esto no requiere decisión legislativa, como en otros 
países, sino que el principio de la solución puede tomarse directamente a nivel del Poder Ejecutivo. 


La comprobación de esta situación -en general, inadvertida en el Uruguay, salvo la desnutrición y la 
malnutrición, que es algo que está todos los días en la prensa- no ha hecho que se advierta la consecuencia 
del problema. Como mencionaba al señor Presidente, surgió a través de una evaluación que hice del alimento 
que yo patenté, a los efectos de solucionar el problema del hambre, de la obesidad y de los subsidios 
agrícolas. Dicho producto surgió como consecuencia de un pedido que me hicieron mis amigos ecuatorianos 
de Estados Unidos para alimentar a la población rural del Ecuador, cuando cambió el Gobierno el año 
pasado. Al hacer ese estudio, al usar nuestro producto y cambiando el alimento hecho en el Uruguay con los 
cereales oleaginosos, leguminosas, agua y otras proteínas de este país de origen animal, lograríamos 
alimentar a los niños de Ecuador de uno a catorce años durante todo un año a cambio de algo que le sobra a 
ese país -en lugar de la comida que le falta-, que es el petróleo. 


En el año 50, cuando ganamos el último campeonato del mundo, Ecuador tenía la misma población que el 
Uruguay hoy: un poquito más de tres millones de habitantes. Ahora tiene doce millones de habitantes, y la 
superficie de Ecuador es solo un 25% más grande que la de Uruguay, con solo un 10% de su territorio 
cultivable. Por tal razón, jamás van a poder tener suficientes proteínas. Entonces, la idea era ayudarlos de esa 
manera -las autoridades tienen el proyecto en su poder-, cambiándoles ese producto por petróleo. Ecuador 
utiliza solo un 20% del petróleo que posee para generar energía, y tiene tres mil trescientos millones de 
barriles de reserva. Entonces, dado lo que nos cuesta a nosotros el petróleo, podríamos cambiarlo por ese 
alimento, generando trabajo para los uruguayos y para el MERCOSUR, como estamos tratando de hacer. 


Cuando me entrevistaron para el programa Cerro Rural en el Prado -estuvimos trabajando en la cárcel de La 
Tablada, donde hicimos una parte de este alimento, no el que analizó el LATU, sino la forma más elemental 
para llegar a los niños y a los adultos-, me encontré con que Ecuador no podrá tener proteína animal 
suficiente y me puse a pensar qué podía hacer para que ellos tuvieran esa proteína, adaptando el producto a 
esos efectos. 


Como consecuencia de ello, encontré que hay que volver a lo que tenían los Incas, que son los aperiá. Con 
esos aperiá, que empezaron en Los Andes, que hay como cuarenta y pico de millones entre Ecuador, 
Venezuela y Colombia, que la gente cría con las sobras de la comida, que son vegetarianos y mucho más 
resistentes que los conejos, armé todo esto. Pero, de repente me encontré con que en el Uruguay había 
cambiado la situación y los uruguayos ya no comíamos carne. Según las informaciones que tengo en mi 
poder, tampoco la vamos a comer más en la forma en que lo hacíamos antes, porque la realidad muestra que 
el mundo cada vez va a demandar más carne, y la carne no será suficiente y no se podrá generar de un día 
para el otro. Entonces, cada vez será más cara y, evidentemente, es imposible decir a los ganaderos que 
vendan la carne más barata; entonces, hay que buscar otras soluciones. Fue así que me puse a estudiar el 
problema y, lógicamente, adapté el alimento para agregarle la proteína de la carne, de la leche, del pescado y 
del pollo, de forma que los niños, específicamente, aun los que no van a la escuela, puedan alimentarse con la 
proteína que necesitan a diario comiendo dos galletitas de 25 gramos. Si el niño tiene doce años, comerá siete 
de esas mismas galletas. 


Esa fue la solución que encontré para este problema que cada vez que menciono se me corta la voz, porque 
impresiona ver por televisión a niños que no tienen qué comer. Pero no crean que el problema es solo de 
Uruguay. Argentina produce alimentos para trescientos millones de personas. Chile, específicamente, es un 
país visitado por nuestros candidatos presidenciales para hablar con sus gobernantes, y eso no sirve, porque 
ninguno de ellos va a explicar cómo Chile llegó a ser lo que es y nosotros vamos a retroceder con respecto a 
lo que éramos. Hace treinta y pocos años Chile tenía el 70% de los niños con algún grado de desnutrición, 
solo el 10% terminaba la escuela; que quede bien claro -por eso digo que no hay que echarle la culpa a nadie, 
tampoco acá- no fue culpa de Allende ni haberlo solucionado fue obra de Pinochet. Fue solucionado, 
específicamente, porque un médico, llamado Fernando Monckeberg Barros, hizo una fundación que se llama 
CONIN, con la que empezó a tratar a los niños desnutridos, creando una serie de hospitales especializados 
que, en aquel momento, eran como seiscientos, en tanto ahora quedan menos de treinta en todo el país y ya se 
están abriendo otros en Argentina. Hace tres años solicité a un médico amigo que vive en Chile que tratara de 
ubicarlo para que viniera al Uruguay. Ahora Chile tiene menos de 1% de desnutrición. Entonces, ¿cuál es el 


tema? Que Chile apostó a recuperar la capacidad intelectual de su gente. Esa es la diferencia. Los Gobiernos 
aprovecharon esa materia prima. La capacidad de la gente que nosotros tenemos la vamos a perder. 


Como conclusión, digo que no vamos a poder ganar ni un campeonato de bolita ni vamos a tener vendedores 
para exportar al mundo porque no van a saber hablar como nosotros ahora, como está comprobado por todos 
los estudios que se han hecho en distintos países. 


Entonces, ¿cuál es el problema? El problema es general: hay una cantidad de niños sin comer. En el diario 
"El País" del domingo se publica: "Ni un plato de comida. Hay 843:000.000 de personas en el mundo". Acá 
está lo que dijo Gustavo Brovo en cuanto a que la carne va a ser cada vez más cara y se va a demandar más 
cantidad a nivel mundial. 


El gran problema se origina cuando la madre en los últimos tres meses de gestación no recibe hierro y, por 
ende, tampoco el cerebro del niño. También aparece este problema en los dos primeros años de vida del niño 
que no recibe hierro. Esto sucede porque no comemos carne y la mitad de 57.000 niños que nacen por año, 
unos 30.000 -más de la mitad- nacen en hogares que están por debajo del límite de pobreza. En el Uruguay la 
gente bajó a la mitad el consumo de carne; la gente no está comiendo carne. Está absolutamente comprobado 
-voy a ser breve ya que esta Comisión está integrada por médicos y saben más que yo sobre estos temas- que 
en esas circunstancias el niño no se recupera más. Se pueden solucionar los problemas de crecimiento, la 
anemia, pero la etapa de cableado del cerebro -como dicen algunos- o la terminación del cerebro humano - 
que es más lento que el de la rata y demás-, cuando se hacen todas las conexiones neuronales y demás, ocurre 
después que el niño nace. El cerebro sigue creciendo a una velocidad fantástica cuando es feto. Cuando 
tenemos catorce meses, el cerebro pesa el 80% de lo que pesa ahora. No importa lo tan grande que seamos, 
pues el cerebro solo aumenta el 25%. Entonces, lo que no se forma en ese momento, no se forma más. Y eso 
trae aparejado otra serie de cosas. 


Me permití desarmar una de mis computadoras para tratar de explicarles sintéticamente lo que sucede. 
Primero se reduce la capacidad intelectual de esos niños y baja su capacidad de reacción, de aprendizaje e, 
inclusive, disminuye hasta lo que se llama el estímulo del ambiente y hasta el contacto con la madre. 
Asimismo, baja la parte afectiva y son personas carentes de emociones; todo ello por no tener hierro en el 
cuerpo. 


En síntesis, esos niños -como digo en el escrito que hice para el Presidente de la Rural con quien me reuní, 
pidiéndole que se donara un kilo de carne promedio en pie y en segunda balanza para colaborar en este plan 
de recuperar la capacidad de los niños del Uruguay, a fin de solucionar el problema de aquellos de menos de 
dos años y de las madres embarazadas-, además de ser más bajos, más gordos y con la cabeza más chica - 
como está demostrado-, van a tener una menor capacidad intelectual, menor velocidad de reacción y 
problemas de lenguaje. 


Traje un disco de mi computadora -tengo dos, con dos discos- de ocho y medio gigabytes, lo que es una 
monstruosidad para lo que uno precisa en cuanto a los trabajos que se hacen en una familia. Este disco es de 
menos de un giga, o sea que cabe muy poca información, pero son casi iguales. Sin embargo, la diferencia es 
monstruosa por el paso del tiempo y por el contenido. El otro elemento importante es la memoria que, como 
no pude desarmar una, traje una cajita y, por último, el procesador. El que traje es de una máquina vieja y es 
un microprocesador. Entonces, si yo tengo una computadora que, por ejemplo, tiene este disco viejo, 
chiquito, de un giga, con una memoria adecuada para él -aunque de unos años- y este microprocesador -que 
no es micro, pero que es un procesador- va a funcionar normalmente. Si yo a esta máquina, con este disco 
chiquito le pongo mucha información, programas de archivos, de dibujos y demás, cuando quiero abrir, por 
ejemplo, un archivo de dibujo para hacer una carátula común u otra más complicada como la que tengo acá, 
podrán ver que el relojito de arena va a dar vueltas y vueltas, y nunca terminará de abrirse el archivo. ¿Por 
qué? Porque la computadora no revisa el disco como ocurre con el disco de escuchar música sino que lo hace 
de otra manera. El disco chico guarda la información por todos lados y después hay que conectarlo. Lo 
mismo pasa con el individuo al que no le entra toda la información y que es lento. Ustedes habrán observado 
que esto sucede con los centroamericanos. Yo me preguntaba por qué eran así y suponía que era porque 
comían menos -solo comían arroz- o por el calor. 


La memoria es la que maneja todos los programas; si no es importante, la máquina no funciona 
adecuadamente. Finalmente, tenemos la magia del microprocesador -este es muy grande- que es lo que hace 
mover todo a la velocidad que sea. 


Si a esta máquina le saco el disco que tiene y le pongo uno más grande, evidentemente esto va a llegar a un 
límite, el mismo que tenía acá, porque la memoria y el microprocesador no funcionan adecuadamente, no 
tienen la velocidad que se requiere. Estos aparatitos tienen unos ventiladores arriba, pegados directamente, 
porque a la velocidad que se mueven, calientan y tienen que refrigerarse. En este caso, el hierro que le falta al 
cerebro sería el microprocesador, o sea, el elemento vital. 


Hay doctores argentinos que hablan específicamente de los microchips. Pensé traer todo esto para facilitar mi 
exposición, sin haber advertido que aquí son todos médicos. 


¿Cuál es el problema aún más grave en el Uruguay? Hasta hace un tiempo en nuestro país fuimos más 
parejos. Todos éramos de clase media y por lo que fuere -correcta o incorrectamente- no tenemos indígenas; 
tenemos un 5% de población negra, todos somos muy similares y cualquiera puede ocupar cualquier cargo. 
Pero ni uno de los niños nacidos de ese porcentaje tan importante va a estar jamás sentado donde están 
ustedes o yo, porque no va a tener la capacidad para ello. Esto no se va a poder solucionar y terminará en que 
Primaria exonerará a los alumnos por no poder salvar los exámenes. Así lo indico en la carpeta que le 
entregué al señor Presidente. Entonces, se les exonera para que pasen de grado, pero no les dará la capacidad 
que tienen por lo que no podrán perfeccionarse en el futuro. 


¿Por qué es más grave el problema en el Uruguay? Por dos razones importantísimas. En primer lugar, porque 
antes éramos los que comíamos carne de forma más continuada. En segundo término, porque en Argentina - 
que es lo más parecido a nosotros- hay mucha diversidad. Por ejemplo, allí están los "cabecitas negras" y 
habrán escuchado a Landriscina hablar de los "opas". Algunos "opas" fueron quienes enriquecieron el agua 
en ciertas provincias y en Argentina, en la época de los Virreyes, estaban destinados al trabajo porque, así 
como acá nos hemos enriquecido de la sal, allá tenían mucho déficit. Entonces, había una cantidad de "opas" 
y hasta legislado estaba lo que estos podían hacer. Argentina es distinta a nosotros. 


En el Uruguay el problema se agrava por una razón muy simple, y después que diga esto, me va a matar hasta 
Milton Wynnants. Si uno toma té, café o mate cuarenta y cinco minutos después de comer, no se asimila el 
hierro no hémico, que es el que está solamente en la carne de vaca, en el pollo o en el pescado. 
Lamentablemente, el hierro que está en los vegetales, en la lenteja, en la espinaca -como dice Popeye, hay 
que comer mucha espinaca-, no se asimila porque actúan los fetatos y, especialmente, el tanino que capturan 
el hierro y no dejan que se absorba a nivel del intestino. En el Uruguay el mate es un elemento vital. 


Puedo contarles un ejemplo dramático, familiar y cercano. Había una mujer, posmenopáusica, operada de una 
gastrectomía subtotal con anemia crónica, con problemas de constipación y hemorroides sangrantes que llegó 
a tener 7 de hemoglobina. Por tanto, los médicos la persiguieron -obtuvieron el resultado primero que ella- 
para internarla y darle transfusiones de sangre. Todos los años le tienen que dar diez inyecciones de hierro, 
que es un líquido muy pesado. Esta persona tuvo que cambiar abruptamente su sistema de alimentación y otra 
serie de cosas. En este momento tiene 12 de hemoglobina, sin tomar un solo remedio y sin hacer nada. ¿Por 
qué? Porque comenzó a comer hígado. Ustedes saben que en la sangre tenemos un 65% de hierro, un 30% en 
el hígado, en el bazo y en la médula ósea, y un 5% -o un poco menos- en el músculo esquelético. 


Entonces, esta persona además de tomar hierro, para fijar el que no tienen las carnes, absorbió vitamina C. 
Para regularizar los intestinos tuvo que comer una naranja todas las mañanas y, como último secreto, dejó de 
tomar café; vivía a café con leche de noche y de mañana. Entonces, cuando no tomó más café, el hierro de la 
leche que no es hémico -el de la vaca se asimila solamente el 20% y la leche materna humana es pobre y se 
asimila el 50%- comenzó a absorberlo. Si uno toma café o té en el desayuno se reduce el 60% de la capacidad 
de absorción del hierro no hémico y, a su vez, si uno toma el jugo de una naranja con el desayuno, triplica la 
capacidad de absorción de ese hierro. Por esta razón, reitero, esa persona que tenía 7 en la hemoglobina, llegó 
a tener 12 sin tomar ningún medicamento. 


Esto es una demostración de que los conocimientos divulgados por el mundo son realmente eficaces. ¿Qué 
pasa en Chile? 


Allí tenían esa situación y, lamentablemente, no podían solucionarla. Los médicos chilenos empezaron así y 
después de unos doce años de haber realizado todos los esfuerzos necesarios, tomaron a miles de niños en 
tandas, entre los cuales se encontraban los que no habían salvado las clases, los que no llegaron a culminar 
sus estudios y, con el permiso de sus padres o tutores, los metieron en equipos de resonancia magnética, con 
lo que confirmaron que tienen la circunferencia craneana más chica. |Entonces, aquello que muchas veces 


decíamos los uruguayos acerca de que teníamos más hierro, realmente era así. Eso está en la carne; la mitad 
del hierro que está en la carne la tiene el pollo y la mitad que tiene el pollo la encontramos en el pescado. 
Entonces, al darme cuenta de eso me horroricé y comencé a molestar gente porque soy un don Nadie. He 
hecho otras cosas, por ejemplo, introduje los cambios climáticos en el Uruguay, el código de barras. Tuve una 
revista: "Mercado y empresa", tuve una empresa, y fui Director de una cantidad de Cámaras; además, fui 
Presidente de una compañía norteamericana, etcétera. Ahora soy simplemente un investigador que ha 
patentado un alimento: la leche gasificada, la presentación de la leche como Coca Cola con distintos sabores, 
pero a pesar de que puedo divulgar la información, no tengo peso. Por eso considero que es muy importante 
presentarles el tema a los integrantes de esta Comisión. 


¿Qué consecuencias tiene esto sobre la población en general? Hay una realidad; las generaciones futuras 
serán personas distintas. Si a esto le sumamos -como le decía hace unos días al señor Presidente- los cambios 
que se están produciendo en la composición de la población del Uruguay -hay algo que me preocupa desde 
hace muchos años, desde que tenía la oficina en la Plaza Independencia cuando observaba a las chiquilinas 
que se prostituían en la Ciudad Vieja con los chinos, los coreanos, vietnamitas, marineros, etcétera-, 
tendremos uruguayos pero con una capacidad distinta, con genes distintos, de otras razas que no hay en 
Uruguay. 


A su vez, tenemos el problema de que están ingresando muchos bolivianos, ecuatorianos y peruanos. Si 
ustedes no los ven como los advertí en la feria de Tristán Narvaja -vivo cerca-, bastaría con ver el programa 
de "Don Francisco" emitido los sábados por el Canal 10 y darán cuenta de que ahí todos son bajitos, gordos, 
ninguno llega a la altura de Don Francisco; son centroamericanos y demás. Lamentablemente, eso es lo que 
puede pasar en nuestro país. Con este problema va a venir el cambio del patrón de enfermedades de la gente, 
porque hay una serie de cosas que van a variar por otras cuestiones que se van a ir sucediendo, no solo por la 
presencia de extranjeros y demás sino específicamente porque los uruguayos van a ir decayendo en su calidad 
de personas, van a tener disminuciones, además de un sinfín de enfermedades diversas. 


En 1986, cuando escribí este primer artículo sobre el mercado hispano de Estados Unidos, se decía que recién 
por el año 2010 los hispanos iban a ser la minoría mayor de Estados Unidos. En este momento, todos están 
desesperados: Bush, Kerry, todos tratando de conquistar a los hispanos porque van a ser los que decidirán la 
elección; ya son la minoría mayor. ¿Por qué traigo a colación todo esto? Para mostrarles las diferentes 
enfermedades en las diferentes razas. 


En este artículo que escribió Hillary Clinton decía que enferman 350.000 norteamericanos de asma por año. 
Lo que no dijo -que está en otros artículos- es que mundialmente mueren al año 180.000 y esta enfermedad le 
cuesta a Estados Unidos US$ 5.000:000.000. A su vez, lo que aquí no se dice -se publicó después- es que el 
asma en los Estados Unidos ataca mayoritariamente a los hispanos y especialmente a los de Puerto Rico. Es 
decir, hay enfermedades distintas de acuerdo a las características de cada población. 


Antes de las elecciones realicé un estudio de las causas de mortalidad por cáncer en el Uruguay con cifras del 
Ministerio de Salud Pública y el factor de riesgo primario fue la ingesta de carnes rojas y de grasas saturadas 
provocadoras de cáncer en distintas partes del organismo. Pero esto va a cambiar porque se va a incorporar 
como elemento nuevo de morbilidad y mortalidad la obesidad. El año pasado, Estados Unidos tuvo un costo 
de US$ 75.000:000.000 por causa de la obesidad y a su vez por el tremendo aumento de los casos de cáncer, 
porque la grasa es más vulnerable a la oxidación y provoca más cánceres que en otros casos, pero distintos. 
Es decir que hasta el patrón de enfermedades de nuestra gente va a cambiar. Por eso mi preocupación. 


Lo que afirmo está en estos documentos -no los voy a mostrar ahora, para no cansarlos- que he ido 
recopilando en estos meses. Además, esta carpeta que le entregué al señor Presidente la titulé: "Anemia y 
futuro". Así rotulé los escritos que envié al Presidente del LATU y a diversas autoridades. Al final de la 
carpeta, cité una frase de Juan Domingo Perón: "El pueblo que olvida a sus niños olvida el porvenir”; yo 
puse: "olvida su futuro", que quiere decir lo mismo. Lamentablemente, eso es lo que nos puede pasar. 


Mi preocupación la trasmito a través de una frase de Evita Perón cuando era joven, que dijo que no quiso 
traer al amigo argentino de su edad, descamisado pero honesto. Cuando le dijeron a Evita: pero señora, ¿qué 
vamos a sacar de todos estos descamisados, toda esta gente, toda esta mersa?; ¿para qué ayudarlos tanto? Ella 
contestó: los que vengan van a ser mejores, si los apoyamos. Lamentablemente, si en Uruguay no hacemos 
algo pueden ser peores. 


Por eso me tomé el atrevimiento de traerles copias de antecedentes de la ley, del decreto, comentarios y la 
razón por la cual en Argentina comenzó a enriquecerse la harina con hierro, ácido fólico, etcétera, promovido 
por la defensora del pueblo de la ciudad de Buenos Aires. En esta carpeta está la historia. 


Les agradezco el tiempo de que he dispuesto, y reitero que deseo que se pueda hacer algo porque con esto se 
gana mucho tiempo y, como decía el señor Presidente de la Comisión, no se precisa acción legislativa, lo que 


llevaría más tiempo. 


Yo no quiero estos hijos para mis nietos ni tampoco para los nietos de ustedes. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión agradece la presencia de los señores Juan José Da Silva y 
Nelson Formento. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


